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El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me

llama la atención que aproveche para
hacerlo incluso en su reciente exhortación

apostólica sobre la santidad (Gaudete et exsultate). El Papa aboga por un concepto amplio de
Bioética, nos pide que no nos obsesionemos con los extremos (aborto y eutanasia), pues en
el medio hay muchos otros temas que, al menos, merecen la misma atención. Si impresio-

nante resulta el número 101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escucharse que, frente
al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de los migran-
tes, por ejemplo. Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los temas serios
de la Bioética. Que diga algo así un político preocupado por sus éxitos se puede comprender; pero
no un cristiano, a quien solo le cabe la actitud de ponerse en los zapatos de ese hermano que
arriesga su vida para dar un futuro a sus hijos. ¿Podemos reconocer que es precisamente eso lo que
nos reclama Jesucristo cuando nos dice que a Él mismo lo recibimos en cada forastero? San Benito

lo había asumido sin vueltas y, aunque eso pudiera complicar la vida de los
monjes, estableció que a todos
los huéspedes que se presenta-
ran en el monasterio se los aco-
giera como a Cristo, expresán-
dolo aun con gestos de adora-
ción, y que a los pobres y pere-
grinos se los tratara con el má-
ximo cuidado y solicitud”.

Al entender así la Bioética,
Francisco está en plena sinto-
nía con las intuiciones semina-
les de esta disciplina, de las que
esta nunca debió desviarse.
Efectivamente, la idea original
fue crear una disciplina global
que aunase hechos y valores, el
dominio de las ciencias y el de

las humanidades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto conformado por la revo-
lución tecno-científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia de la ambivalencia
del progreso humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capacidad de crear grandes
recursos de todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el medio ambiente padecen
problemas de injusticia social, explotación económica y deterioro progresivo cada vez más pro-
fundos. Perspicax apparatus bellis fermentet rures, semper chirographi circumgrediet fragilis os-
sifragi, quamquam quinquennalis suis agnascor oratori. Tremulus suis conubium santet concubi-
ne, et fragilis apparatus bellis adquireret verecundus agricolae, iam pretosius apparatus bellis
verecunde deciperet agricolae, quamquam bellus quadrupei suffragarit saetosus concubine, iam
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ice Victoria Camps que la
educación necesita tiempo y
ejemplo. Si la frase es aplicable a
cada maestro, lo es sobre todo para
padres e hijos. 

La familia es la unidad básica del cariño pero
su componente afectivo no puede hacernos olvi-
dar su papel educador. La familia educa, parece
que cuesta decirlo, por eso la sociedad debe vol-
carse en su ayuda, por ejemplo, facilitando la po-
sibilidad de contar con tiempo para los hijos. Ha
llegado el momento de tomar en serio la concilia-
ción entre el trabajo y la vida per-
sonal. Los ciudadanos del siglo XXI
necesitamos tiempo y comprende-
mos que también es una exigencia
educativa. Ahora que nos pregun-
tamos a diario qué vamos a hacer
con la  economía,  tenemos que
mirar hacia el futuro y preguntar-
nos también qué vamos a hacer con
los niños. El tiempo que pasan con
sus padres es la base de su equili-
brio vital. Y un derecho.

Ahora bien, es imprescindible
que la familia entienda qué signi-
fica el tiempo. Carl Honoré, en su
famoso libro “Elogio de la lenti-
tud” cuenta que él lo descubrió
cuando, desbordado por tener que leer un cuento
a su hijo cada noche, se vio a sí mismo compran-
do una colección de cuentos para leer en un mi-
nuto. Como él, me atrevo a reivindicar un cambio
de actitud. Para ello sería importante:

• Pasar con los hijos un tiempo de calidad y sin
prisas que proporcione la oportunidad de conocer-
se mejor y aprender unos de otros. 

• Confiar en la propia capacidad como padres,
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adaptarse a las características concretas
de los hijos y realizar un serio esfuerzo

por conocerlos. 
•Preguntar a los niños con verdadero interés

sobre sus descubrimientos y aprendizajes, y así
despertar en ellos la pasión por conseguirlos. Esto
les ayudará más que obligarles a adquirir antes de
tiempo un exceso de conocimientos. 

• Apostar por el juego sencillo, básico y deses-
tructurado como tiempo de convivencia. Las pan-
tallas y la tecnología nos están robando las horas. 

• No intentar llenar los espacios "vacíos" de los
niños con actividades planificadas,
ser más flexibles y liberarles del es-
trés al que se someten muchos de
ellos. Los hijos tienen que ir a su
ritmo, no al de sus padres. 

• Respetar la infancia y no inten-
tar que los niños se conviertan en
adultos antes de tiempo. 

• Recordar experiencias de la fa-
milia. Componer juntos nuestra
memoria.

Y desde el umbral de mi aula me
atrevo a hacer una invitación más:
conocer a los profesores de nues-
tros  hi jos .  Dialogar  con el los,
orientarles sobre los rasgos perso-
nales del niño o la niña, acudir al

profesor, reconocerlo como lo que es: un referen-
te. Solo así podremos transformar cualquier pro-
blema del periodo de escolarización en un simple
inconveniente.

Ojalá muy pronto seamos capaces de repartir de
nuevo las cartas, de devolver a los profesores sus
competencias y ayudar a las familias a asumir las
suyas. La educación, la familia, la escuela y el fu-
turo de la sociedad van de la mano.
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Nunca antes en la historia habíamos
tenido a nuestra disposición tantos
recursos tecnológicos para vehicular
la capacidad comunicadora propia
del ser humano. La evolución cultural
nos ha dotado de nuevos dispositivos
que nos permiten contactar al instan-
te con una multitud virtual. Algunos
privilegiados han conseguido acumu-
lar tal número de seguidores que en
toda una vida no tendrían tiempo sufi-
ciente para saludarlos uno a uno.
Desbordados por un alud de informa-
ción, resulta imposible asimilarla de
manera adecuada. Las noticias nos
llegan en cuanto se producen y nos
vemos obligados a vivir pendientes
de la última anécdota de los políticos,
de los famosos o de los anónimos
ciudadanos cuyos videos se han con-
vertido en fenómenos virales.

Ya nada es como antes. O tal vez sí.
Seguramente los seres humanos no
hemos cambiado tanto. Todavía necesi-
tamos el calor de la familia, el abrazo de
la amistad, la ternura del amor. De nin-
gún modo somos máquinas asépticas
que almacenan datos sin más. Somos
personas para las que es imprescindi-
ble la comunicación.

Sin embargo, a veces, las redes
nos enmarañan. Las falsas noticias
nos confunden, pero también las noti-
cias leídas con precipitación. Nos into-
xicamos de prejuicios. Exhibimos sin
pudor nuestra vida privada en el esca-
parate del ciberespacio renunciando a
la confidencialidad y a la intimidad.
Nos mostrarnos tal como ansiamos
ser vistos y ocultamos con imágenes
prefabricadas nuestro auténtico ros-
tro. Hemos claudicado  frente a la dic-
tadura de las apariencias. Y al final, ya
no sabemos quiénes somos. 

Con frecuencia, conectados a la
tecnología nos desconectamos de la
realidad. Disponemos de un arsenal
de medios para relacionarnos y, en
cambio, crece la incomunicación. Y
con ella, la soledad.

Necesitamos desconectarnos un
rato para poder conectar con nosotros
mismos. Luego, desde la verdad de
quiénes somos, resultará más sencillo
contactar con los que nos importan,
sin que la distancia suponga un obstá-
culo insalvable. 

Desconectados
Josep Otón despertar
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